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  Capítulo 1


  


  


  


  Eran las primeras horas del día. Un viajero avanzaba por el lecho de uno de los torrentes que nacen en el monte El Jebel-Ez-Zubleh.


  Este monte, de unos ochenta kilómetros de longitud, se encuentra situado junto al desierto de Arabia y está atravesado por cauces de agua que, confundiéndose con el río Jordán, desembocan en el mar Muerto.


  El viajero era un hombre de aspecto venerable. La barba entrecana le cubría el pecho y su rostro bronceado quedaba medio oculto por un turbante rojo. De fuerte constitución, aunque no muy alto, el hombre posefa unos ojos grandes y oscuros que hacían pensar en alguien bondadoso y audaz a la vez. El brillo casi metálico de sus cabellos abundantes le daba un aspecto que recordaba al de los fa-raones o los últimos Ptolomeos, pues sin du-da el viajero era egipcio.


  


  El desconocido viajaba a lomos de un es-pléndido camello blanco, sentado sobre los pliegues de una especie de tienda. El animal llevaba la cabeza sujeta por un ronzal escarlata y de su cuello colgaban cadenas de las que pendían campanas de plata. Su fuerte musculatura, su andar majestuoso y su pela-je brillante denotaban la antigua procedencia de su raza.


  A1 atravesar la última quebrada del torrente, el viajero comprobó que se hallaba más allá de los límites de El Belka, el antiguo Ammón. El camello avanzó sumiso por un pequeño camino, ajeno como su dueño a las alondras, perdices y buitres que les sobrevo-laban. Ambos parecían ser conducidos por una mano oculta que les guiaba hacía un destino conocido de antemano.


  Pasadas unas horas de lento caminar, el camello y el viajero dejaron atrás El Jebel y se internaron en una zona plagada de pro-montorios de arcilla y arenisca. Hacia el mediodía, el camello lanzó un gruñido, como indicando su cansancio, y el viajero comprendió que se hacía urgente realizar un alto en el camino.


  El hombre bajó a tierra, observo la posición del sol y examinó el lugar. Pareció sentirse satisfecho y, tras orar unos instantes, se dispuso a desentumecer sus doloridos miembros dando un pequeño paseo por los alrededores.


  Llamaba la atención el hecho de que no llevase armas para protegerse de las innume-rables alimañas del desierto o de sus crueles moradores, pero su actitud tenía más de serena confianza en una protección superior que de arrogante audacia.


  A1 cabo de un rato, el viajero extrajo una esponja y una calabaza de agua y limpió los ojos y los collares del camello. Después, plantó un mástil y colocó diversas estacas para levantar una tienda. Por sus preparativos parecía deducirse que esperaba a alguien. El hombre miró luego al animal y, a falta de mejor interlocutor, le dijo:


  -Estamos muy lejos de casa, amigo, pero no hemos de preocuparnos, pues Dios se encuentra con nosotros.


  El camello ingirió un puñado de habas secas tendidas por su dueño, quien siguió diciendo:


  -Vendrán. Sé que vendrán, pues quien me ha conducido les gufa ahora a ellos. Tan solo hemos de tener paciencia y prepararlo todo para recibirles.


  A continuación sacó una cesta con alimentos del interior de la tienda que había levan-tado y se sentó sobre una alfombra dispuesto a consumirlos. Cuando terminó de comer, el viajero siguió sentado, como esperando a esos desconocidos de quienes habfa hablado al camello.


  A1 cabo de unos instantes, el hombre divisó un pequeño punto en el horizonte. El punto fue creciendo paulatinamente hasta revelar la silueta de un hombre montado en un camello.


  El desconocido bajó del animal, alzó los brazos al cielo y esbozó una breve oración, tras lo cual avanzó hacia el egipcio y le saludó cariñosamente.


  


  -Là paz sea contigo -exclamó el recién llegado.


  Y contigo, hermano de la auténtica fe -


  replicó el egipcio.


  Ambos hombres se separaron y se contemplaron mutuamente, como intentando reconocer aquello que les resultaba familiar en dos personas que nunca antes se habfan visto.


  El recién llegado era alto y tenía los ojos hundidos. Al igual que el primer viajero, su barba y su caballo eran blancos, no llevaba armas y en su rostro destacaba el color bronceado de su piel. Vestfa a la usanza indostá-


  nica y todo su atavío era blanco.


  Los dos hombres, permanecieron un rato en silencio y después contemplaron el horizonte. A lo lejos divisaron un punto negro en el espacio que avanzaba hacia ellos.


  Viene el tercero -dijo el egipcio, y su compañero asintió.


  Cuando el tercer hombre se acercó al lugar donde le esperaban los dos primeros en llegar, exclamó:


  


  -La paz sea con vosotros, hermanos en la auténtica fe.


  El hindú y el egipcio correspondieron a su saludo, fundiéndose los tres en un apretado abrazo.


  El tercer viajero era de débil constitución y tez pálida. Su expresión era grave y, por su aspecto, parecía provenir de la estirpe de Atenea.


  -He sido el primero en llegar -dijo el egipcio y, por lo tanto, me corresponde ofreceros mi hospitalidad. Permitid que os invite a mi modesta tienda para que disfrutemos de un ligero condumio.


  Los otros dos estuvieron de acuerdo. Después de descalzarse, los tres hombres penetraron en la tienda y se dispusieron a orar antes de comer.


  -¡Oh, Dios, Padre Nuestro! -dijeron los tres a coro en sus respectivas lenguas, cruzando las manos sobre el pecho-. Es tuyo cuando hay aquí. Acepta nuestra acción de gracias y bendícenos para que' podamos seguir cum-pliendo tu voluntad.


  


  Terminada la oración, los tres hombres se miraron asombrados. Cada uno de ellos había orado en su propia lengua y, sin embargo, se habfan entendido. Dios estaba con ellos.


  Después de comer, los viajeros charlaron animadamente.


  -El camino ha sido largo -dijo el egipcio- y aún nos queda un buen trecho por recorrer.


  En aquella época, el año 747 de Roma, no había medios eficaces de transporte que acortaban las distancias.


  -Sugiero que nos contemos las historias de nuestras vidas -siguió hablando el egipcio-.


  De ese modo, el tiempo se nos hará menos pesado y podremos conocernos mejor.


  -¿Y quién empieza? -preguntó el griego.


  -Тú mismo, hermano -respondió el egipcio.


  -No sé por donde empezar -titubeó el griego-


  .


  No comprendo nada, pero sé que cumplo la voluntad del


  Señor.


  Sus compañeros asintieron en silencio.


  -Procedo de un país situado al Oeste de aquí: Grecia. Soy Gaspar, hijo de Cleantes el ateniense. He heredado de mis conciudada-nos la pasión por el estudio y, tras estudiar muchas filosofías, llegué al convencimiento de que existe un solo Dios.


  Sus palabras fueron acogidas con un murmullo de aprobación.


  Conocí a un judío -prosiguió el griego- que me ayudó a saber más cosas sobre el verdadero Dios. Me dijo que El aparecería en persona muy pronto. Una noche, en sueños, oí una voz que me decía: "¡Gaspar, tu fe te ha salvado! ¡Con otros dos que vendrán de muy lejos verás a Aquel que os ha sido prometido y seréis sus testigos!


  ¡Pon la fe en el Espíritu y El te guiará!". Me desperté repentinamente, me vestí y llegué a Antioquia a bordo de un navío. Ali compré un camello y con é1 he llegado hasta aquí.


  El hindú tomó entonces la palabra.


  -Mi nombre es Melchor -dijo- y mi lengua es una de las primeras de mi país: el sánscri-to de la India. Estudié el libro de mis antepasados, Los Cuatro Vedas, que enseña las verdades de la religión. Nací brahmán, pero me sentía insatisfecho con las enseñanzas de mis antepasados. Buscaba el principio de la vida, la religión y el lazo que existe entre el alma y Dios. Considerando que Brahma llenó el mundo de maldad, fui calificado de hereje por mis compatriotas y me vi obligado a refu-giarme en la isla de Ganga Lagor. Un día, tendido en el suelo, oí una voz que murmura-ba: "¡Bendito seas, hijo de la India! ¡Con otros dos, procedentes de alejados extremos del mundo, verás al Redentor y serás testigo de su Advenimiento! ¡Levántate y ve a su encuentro!". Compré un camello y, desde entonces, he viajado solo, guiado por el Espí-


  ritu.


  El egipcio comprendió que había su turno y dijo:


  -Soy Baltasar, el Egipcio. Mis antepasados llegaron del lejano este y con ellos tenían la historia del mundo antes del Diluvio, que los hijos de Noé contaron a los arios. La religión es la ley que une al hombre con su Creador y sólo consta de dos elementos: Dios, el Alma y su mutuo reconocimiento. Así era la religión de la primera familia, pero la mezcla de nuestros pueblos corrompió nuestra fe. El Valle de las Palmeras se convirtió en el Valle de los Dioses y entonces inventaron a Isis y Osiris.


  Decidí buscar la Verdad y no descansé hasta conseguirlo. Abandoné las enseñanzas de mis antepasados y dejé de ser príncipe y sacerdote de Alejandría, mi ciudad. Viajé por otros lugares predicando la verdadera fe y algunos me siguieron, pero la mayoría de las personas no querían ni oír hablar de mí. ¿Cómo es posible que no estuvieran de acuerdo con la idea de un Dios único, bondadoso y justo, que premia a los buenos y castiga a los ma-los?


  -El hombre es el peor enemigo del hombre


  - exclamó el hindú.


  -Así es -replicó el egipcio-. No me di por vencido, pero pensé que las cosas cambiarían si E1 se manifestase de nuevo para redimir a la raza humana. Un día, entregado a mis reflexiones en la soledad del desierto africano, vino a mí una estrella de brillo deslumbrador.


  


  Entonces escuché una voz que decía: "¡Tus buenas obras han dado su fruto! ¡Junto con otros dos, verás al Salvador y serás su testigo! ¡Ve a su encuentro! y, cuando lleguéis a la ciudad santa de Jerusalén, preguntad a la gente: ¿Dónde está el que ha nacido rey de los judíos? ¡Porque hemos visto su estrella en Oriente y venimos a adorarle!". Compré un camello y seguí el camino que me indicaba una estrella luminosa.


  Los tres hombres permanecieron un rato en silencio, como reflexionando sobre las palabras que había pronunciado cada uno.


  -Creo que vamos en busca del Redentor, no de un pueblo, el judío, sino de todos los pueblos de la Tierra - dijo el egipcio.


  -¿Por qué 10 crees así? -preguntó el hindú.


  -Porque somos tres los elegidos y cada uno procede de un lugar remoto. Nosotros y nuestros antepasados, representados por nosotros, nos postraremos á los pies del Salvador.


  Los tres viajeros salieron a la tienda. El sol declinaba rápidamente y los camellos dormí-


  


  an. Transcurrido un rato, levantaron la tienda y, montando cada cual en su camello, partieron hacia el oeste sin pronunciar una palabra.


  De pronto, brilló en el aire sobre sus cabezas una luz resplandeciente. Comprendieron el significado de esta aparición y exclamaron al unísono:


  - ¡Es al estrella! ¡Dios está con nosotros!


  


  


  Capítulo 2


  


  La muralla de Jerusalén abre sus puertas al exterior en la parte occidental a través de las Puertas de Encina, también llamadas Portal de Belén. Ante estas puertas llegaron los tres viajeros el año 747 de Roma, o el cuarto antes de la Era Cristiana.


  En el ángulo del callejón que se abría al patio había varias mujeres sentadas, ven-diendo sus mercancías. Vestidas con túnicas de lienzo y cubiertas la cabeza y los hombros con un largo velo, las mujeres se hallaban rodeadas de chiquillos que jugaban medio desnudos. Sus cuerpos morenos, sus oscuros ojos y el pelo crespo revelaban al instante su origen hebreo.


  Por las puertas de la muralla circulaba una inmensa muchedumbre que entraba y salía de la ciudad. Nazarenos, samaritanos, gladiadores, buhoneros y algunos soldados romanos caminaban entremezclados, formando un paisaje singular y extraño.


  Un griego de hermoso aspecto se acercó a un vendedor de frutas y le dijo:


  -¿Qué tienes esta mañana, hijo de Chipre?


  Estoy hambriento.


  


  -Legitimas frutas del Podio -contestó el vendedor. -No me interesan. ¿Qué más tienes? -Uvas, dátiles e higos.


  -No quiero dátiles, pues no soy árabe -


  replicó el griego-, y no deseo comer higos como los hebreos. Dame las uvas.


  Conversaciones de este tipo eran habituales ante los puestos de los vendedores.


  Hacia el mediodía, la corriente de compra-dores y vendedores fluía como un río cauda-loso. La Jerusalén de Salomón, cantada por los profetas y los poetas, se habfa transformado en la imitadora de Roma, centro de costumbres profanas y eje del poder pagano.


  Hasta aquel lugar llegaron, hacia la hora tercia del día, un hombre, una mujer y un asno.


  La mujer iba vestida con una túnica de la-na burda y llevaba la cabeza y el cuello cubiertos con un velo, por lo que resultaba imposible sorprender los rasgos de su rostro.


  Un hombre se les acercó y les preguntó:


  -¿Eres tú José de Nazaret?


  -Así es -respondió el hombre-. Que la paz sea contigo, rabino Samuel.


  Yo también deseo que la paz sea contigo, con tu casa y con todos los tuyos.


  El hombre llamado José de Nazaret correspondió a estas palabras con una leve inclina-ción de cabeza.


  -Lleváis tanto polvo encima que supongo que habéis pasado la noche en esta ciudad de nuestros padres -dijo el rabino.


  


  -No -replicó José-. Pasamos la noche en la posada de Betania y continuamos el viaje al amanecer. -¿Pensáis quedaros aquí? -No, vamos a Веlén.


  -Comprendo -exclamó el rabino con aire suspicaz-. Has nacido en Belén y vas allí a empadronarte con tu hija, según las órdenes del César.


  -Esta mujer no es mi hija.


  Pero el rabino, sin prestar atención a la ré-


  plica de José, siguió hablando.


  -Los hijos de Jacob estamos en la misma situación de nuestros antepasados cuando se encontraban en suelo egipcio, sólo que ahora carecemos de un Moisés o un Josué. ¿Qué ocurre en Galilea?


  -Sólo soy un humilde carpintero y no me ocupo de temas políticos -contestó José.


  -Pero... eres judío -exclamó el rabino con indignación-. De la estirpe de David. No creo que te agrade pagar impuestos. No me importa prescindir de unas monedas, pero no soporto aceptar la tiranía de los romanos.


  El rabino Samuel miró entonces a la mujer quien, apartando el velo de su rostro, mostraba a los dos hombres su extraordinaria belleza.


  .


  -Tu hija es muy hermosa -dijo el rabino.


  La mujer volvió a cubrir su rostro con el velo al escuchar estas palabras.


  -No es mi hija -afirmó José-, sino la hija de Joaquín y Ana, de Belén, ambos bien conocidos.


  -¡Oh, sí! -dijo el rabino con respeto-. Descendientes directos de David. Les conozco.


  -Los dos han fallecido, pero han dejado una casa para dos hijas. La Ley exige que María, para asegurar la propiedad, contraiga matrimonio con su pariente más próximo. Yo, que antes era su tío, ahora soy su esposo.


  Y como los dos habéis nacido en Belén -


  habló el rabino-, los romanos os obligan a ir allí para empadronaros. Espero que tengáis suerte.


  Dicho esto, el rabino Samuel se alejó, de-jando a José estupefacto.


  José y su mujer abandonaron la ciudad y tomaron el camino de Belén. María contaba apenas quince años y poseía una gran ino-cencia y ternura. Su marido era un buen hombre, aunque algo rústico, pues no había gozado de una esmerada educación.


  Llegaron hasta el lago de Elias y divisaron Belén a través del valle. A1 alcanzar el umbral de la ciudad, José sintió un gran temor al contemplar la muchedumbre que recorría las calles. Con tanta gente, les sería difícil encontrar posada.


  José decidió detenerse ante el portal de una casa situada en el extremo de la aldea, en una encrucijada de caminos.


  Las posadas orientales eran casas sin co-bertizo y sin puertas. Se elegía su emplaza-miento considerando la posibilidad de cobijar-se del sol y la proximidad del agua. En estas posadas no habfa huéspedes, dueño, criados ni cocineros. Los viajeros se acomodaban solos, procurándose ellos mismos la comida.


  Marta contemplaba con curiosidad a la muchedumbre que, a causa de tener que empadronarse en el lugar de nacimiento, llenaba la aldea. Un hombre se les acercó y dijo:


  -Sed bienvenidos. Es inútil entrar en la posada, pues está llena de gente.


  -He de alojar a mi mujer -replicó José. -


  Puede unirse a la mía. Está allí -el hombre señaló un lugar cercano-, con los muchachos.


  José dejó a su esposa con aquella familia e intentó cоnvепcеr al portero de la posada que les concediera alojamiento.


  -Es inútil -dijo el portero-. No hay sitio libre. -Soy de Belén -replicó José-, he nacido aquí. Esta es la mansión de mis padres, pues pertenezco a la casa de David. Soy José de Nazaret.


  -No insistas, hermano.


  Pero las palabras de José, pese a todo, parecían haber surtido efecto. Ser de la estirpe de David era el máximo galardón para un hebreo.


  -Puedes entrar, silo deseas -dijo el portero-, así comprobarás que te digo la verdad.


  No cabe nadie más. -Pero el lugar es muy espacioso.


  -Sí, pero está atestado de personas, bultos y mercancías.


  -A mi no me importa dormir fuera -


  exclamó José-, pero mi esposa es muy joven, está cansada y hace mucho frío.


  El hombre no sabía que hacer. No había sitio para nadie más, pero tampoco podía dejar abandonados a los descendientes de David, sobre todo en aquellas circunstancias


  -Está bien -dijo-. Haré lo que pueda por vosotros. ¿Cuántos sois?


  -Mi esposa y un amigo con su familia. Seis en total.


  Tráelos antes de que anochezca.


  José le dio las gracias y se alejó en busca de los demás.


  Cuando regresaron todos juntos al lugar de donde se encontraba el portero, éste les condujo por un pavimentado corredor hasta el patio de la posada y, descendiendo por un declive del terreno, llegaron a un camino que conducía a una especie de establo.


  -En esta cueva -dijo el portero señalando e1 lugar- se refugió David. Desde el campo conducía los rebaños hasta aquí. Los pesebres se conservan intactos.


  E1 polvo y la paja alfombraban el piso, dándole un tono amarillento. No obstante, la estancia parecía limpia y cómoda.


  José contempló el establo y miró á su esposa, temiendo que la joven no encontrara el sitio de su agrado, pero María dijo:


  -Este lugar está santificado.


  E1 portero les dejó solos y los viajeros se dedicaron


  a poner un poco de orden en la


  cueva.


  A1 cabo de unas horas, el silencio se adueñó de la posada. Los israelitas se pusieron de pie y dirigieron sus miradas a Jerusalén, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Era la sagrada hora nona, en cuyo momento se ofrecían en el templo del Mona los sacrifi-cios propiciatorios. Cuando cesó la oración se escucharon de nuevo los gritos de los moradores de la posada. Después de la cena, todos se acostaron, se apagaron las luces y el silencio se hizo general.


  A medianoche, uno de los moradores de la posada despertó sobresaltado y llamó a sus compañeros.


  -¿Qué pasa? -le preguntaron.


  -¿No veis un resplandor extraño en el cielo?


  Los hebreos contemplaron el firmamento maravillados. Un rayo de luz aparecía en el horizonte, como si brotara de las estrellas, y descendía hacia la tierra. El rayo brilló varios minutos, iluminando por completo a los moradores de la posada que se encontraban en el tejado.


  -¡Еs increíble!


  -Nunca vi nada semejante.


  Seguramente los pastores han visto un león y han encendido una hoguera para ahu-yentarlo -dijo uno de los hombres.


  -Imposible -replicó otro-. Sería imposible crear una luz tan poderosa con una simple hoguera.


  Los hombres se miraron alarmados. ¿Qué podía ser aquello?


  -No os preocupéis -exclamó un anciano venerable-. Lo que vemos es la escalera que nuestro padre Jacob vio en sueños.


  


  Los hebreos parecieron tranquilizarse con estas palabras y se dispusieron a volver a sus lechos, dando por cerrado el episodio.


  Pero esto hechos iban a tener una gran trascendencia para los pastores que, situados a dos kilómetros al sudeste de Belén, en un llano separado de la población por una pro-longación montañosa, descansaban junto a sus rebaños.


  Hombres rústicos pero muy piadosos, tras rezar sus oraciones fueron durmiéndose sobre la hierba. La noche era clara y fría, y reinaba un silencio absoluto.


  Un pastor velaba, paseándose por entre los durmientes. A1 llegar la medianoche, este pastor se detuvo junto a1 fuego, sin dar cré-


  dito a sus ojos. A su alrededor parecía albo-rear. Era una luz suave y blanca como la de la luna, que aumentaba en intensidad. E1


  pastor se quedó petrificado al contemplar el firmamento: habfan desaparecido las estrellas.


  -¡Despertad! ¡Arriba! -gritó el pastor a sus compañeros.


  


  Los perros ladraban como enloquecidos.


  Las ovejas se agitaban asustadas y los pastores, al despertar, echaron mano de sus garro-tes.


  -¿Qué ocurre? -preguntaron todos.


  No hizo falta respuesta. La luz era tan intensa que no pudieron soportarla y cayeron de rodillas tapándose los ojos. Una voz fuerte y sobrehumana resonó en la noche:


  -¡Nada temáis! ¡Os traigo una buena nueva que será alegría y alivio de toda la Humanidad!


  La luz se hizo menos intensa y los pastores pudieron contemplar el panorama. Vieron a un hombre, o al menos a alguien parecido a un ser humano, con una túnica blanquísima.


  De su espalda sobresalían dos alas resplandecientes y en su frente destellaba una estrella deslumbrante. Sus manos parecían bende-cirles y su rostro era de una belleza incomparable.


  -La gloria de Dios -prosiguió e1 ángel- está con vosotros y éste es el que en la antigüedad se acercó al profeta a orillas del rio Ulay.


  


  Porque para vosotros ha nacido hoy en la ciudad de David un Salvador que es el Cristo, el Mesías. Esta es la señal para vosotros.


  Hallaréis al Niño envuelto en pañales y acos-tado en un pesebre.


  El ángel no volvió a hablar. La luz que emanaba de lo alto adquirió un tinte sonro-sado y se oyó un coro que entonaba: Gloria a Dios en las alturas y paz en la Tierra a los hombres de buena voluntad.


  


  Este himno fue repetido muchas veces. El ángel elevó la mirada y sus alas se estreme-cieron, abriéndose majestuosamente. Después alzó el vuelo sin el menor esfuerzo.


  Tiempo después de haber desaparecido el enviado de Dios, los pastores siguieron escu-chando el canto de paz.


  -Era el arcángel Gabriel -afirmó uno de ellos-. El mensajero que Dios envía a los hombres.
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